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La diversidad intertextual
clásica en Owen
a fascinación por el origen del mundo o por el sentido de la
propia existencia son constantes en la humanidad, como lo prueban los
numerosos mitos y leyendas' presentes en todas las culturas. En buena
medida, estos relatos han motivado o influido las literaturas, e incluso
han pasado a formar parte de ellas. Los textos clásicos —aquellos que
trascienden el tiempo y las fronteras— suelen basarse en mitos y leyendas,
así preservados y difundidos más ampliamente. A su vez. los clásicos dejan
su huella en las nuevas generaciones, como puede apreciarse en Gilberto
Owen, poeta en quien convergen diversas lecturas clásicas y que abordó la
compleja tarea de buscar el sentido de la vida en la escritura poética.
Owen perteneció al grupo Contemporáneos, cuyos miembros tenían en
común un ágil e inteligente ejercicio de escritura,así comode rigurosay creativa
crítica. Unidos por su "deseo de renovación y su gran curiosidad intelectual"
I Lx)s mitos son historias con carácter sagrado que refierenel iniciodel mundo o bien cómo
éste y las criaturas que lo pueblan llegaron a un estado determinado. Sus protagonistas
son deidades y héroes, seres humanos que destacan por su temperamento o cualidades
especiales. Las leyendas relatan hechos humanos que en parte resultan verosímiles.
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(Segovia. 1970: 164). kis Contemporáneos iniciaron
una amistad basada en Itis discusiones intelectuales,
intercambiando lecturas y opiniones, editando revistas
de la calidad y prestigio (te Uliscs y la que les diera
ttombre:
Nos habíamos cambiado nombres de libros
como tanetas de preseniaci(in. comentábamos
o hacíamos pastiches de todo lo leído,
parcelábamos el soneto gongorino
para que todos pudiésemos Síí''*,
participar en su cultivo. Y -f
hablábamos, libres ya de la mordaza,
hablábamos. (Owen, 1979; 242)
Como inmediatos receptores de las ré j
vanguardias hispanoamericanas, / 1» í
los Contemporáneos tienen entre m
sus características "el amor j j { //
al juego, la crítica f ír \ \
de las tradiciones, el V'
irrespetoporlosvalores ^ ji í
establecidos, la alegre MWA //
agilidad del tono, el prosaísmo.- áM
la btjsqueda de lo imprevisto"
(Segovia 1970: I64s). elementos
presentes en Owen. quien además
hace explícito su deseo de
"embriagar a elogios a mis
clásicos, y darles luego
una buena pedrada
en la
1979: 278), afirmación que
La prosa de los poetas. Segúti Daniel Torres ¡1900: 104):
'La aniipocsía conversacional hispanoamericana es la poe
sía con minúscula de la disonancia. De las cosas al sujeto
queva desapareciendo, reduciéndose hastael desinfle peni-
neme que le permite hablar desde la cotidianidad integran
do e incorporatulo el discurso de la \ida en el arte*. 1.a nota
es mía.
De acuerdo con la tradición griega. Perseo. hlfo de Dánac y
Zeus, emprendió una tarea imposible para cualquier mortal;
cortar la cabeza de .Medusa, una de las gorgonas, cuyos ojos
convenían en piedra a quien los mirara. Como corresponde
a su linaje. Perseo no sólo tuvo éxito, sino que durante el
viate se dio tiempo para saN-ar a Andrómeda y recolectar va
riados objetos mágicos, además de que a su retomo castigó
los abtisos del tirano Polidecies.
IjI áker^ad haertalná dáska enOxen
confirma el planteamiento básico
de este escrito: el poeta sínaloense
aquilató lecturas clásicas que lo
formaron y que integró en su propia
escritura. El mecanismo básico de
esta integración —de su práctica de la
Iniertextualidad— es la inversión.
Entre las mitltiples referencias
Intertextuales que es posible identilicar




I ^<5-^ el marino, Zeus,
Fausto y Pigmalión,
,[ 'I Al revisar cómo este poeta
, Integra sus lecturas en su
I creación, cabe tener presentes
doscaraaerfeticasyaseñaladas
m por Segovia (1970: I72ss).
I I quien, con base en Perseo vencido,
afirma que Owenescribe sc^e su vida,
imbricada con sus iectuias, y que al
hacerlo práaicamente la mitiñca.
Perseo
^ La crítica coincide en que Perseo
* vencido es el mejor libro de
Owen. Integrado por el "Madrigal
por Medusa", Sindbad el varado.
"Tres versiones superfluas" y Libro
de Ruth, el Perseo vencido reitera
un elemento constante en la obra
oweniana: el héroe que aborda una
empresa realmente imposible. El
consecuente fracaso no demerita al
héroe. En Owen. Perseo'' enfrentó a la
Medusa, pero ni su linaje ni su arrojo
fueron suficientes para derrotarla.
Desde su perspectiva, no es posible
dominar a quien ha dominado
—aunque sólo a los que creemos,
a los pocos elegidos— a lo largo de
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la historia: "El origen de todo, el
Madrigal, lo escribí viendo
una de las innumerables ^
estatuas, pensando que
Medusa después de todo no
había sido decapitada y que
seguía petriricando. a los IjlQ
que creemos, a través de WSf
la historia del arte. Y de la
poesía" (Owen, 1979: 279). BPW
Con Owen. la tradi- MK |
cional pareja —Perseo ••
y Andrómeda— es mo-
diflcada. pues este Perseo H
se entrega a Medusa: "No nte V
sueltes los ojos astillados. / se ^
me dispersarían sin la cárcel mU
/ de hallar tu mano al
rehuir tu frente (Owen.
1979: 68). El poema —no TSS
en balde madrigal, forma
poética de tema amoroso— no J|E
sólo es el enfrentamiento entre
dos grandes figuras, sino que ^
implica además una historia
de amor no correspondido W
—tan frecuente en Owen—, T ^
como puede apreciarse en la Tffi
forma en que Perseo se dirige
a la gorgona; "Embelesado
el pulso, como noche / feliz cuyos
minutos no contamos. / que es noche
nada más. amor dormido, / dolor
bisiesto emparedado en años" (Owen,
1979:279).
Medusa es el amor de Perseo.
pero también es su cárcel y su dolor.
Medusa es la poesía largamente
buscada por el sujeto lírico,
búsqueda infructuosa, pero no por
ello menos valiosa. El desden del
objeto deseado, la imposibilidad
de alcanzarlo, es el monstruo que
convierte al poeta en piedra; la
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£é^ belleza inherente al objeto, la
perfección del ideal, es la amada
que lo motiva para abordar la
odisea.
La situación del sujeto lírico al
final del madrigal, "perdido todo lo
I que gané", se vincula no sólo al lema
I de los Contemporáneos ("perderse para
f reencontrarse"), sino también al siguiente
punto, la historia de Sindbad el marino.ÍSiNDBAD EL MARINO
Personaje procedente de las culturas del
medio Oriente,^ Sindbad el marino hereda
y despilfarra una fortuna —tema no ajeno
a la parábola del hijo pródigo—,t encontrándose de repente no sólo sin
posesiones, sino también sin amigos.
A partir de estas circunstancias,
emprende consecutivamente siete
viajes, cada uno tan accidentado como
el regreso de Ulises a ítaca. Al fin del
Iflu séptimo viaje, logra el equilibrio que le1^ . permite conservar sus riquezas sin perder
tmé el placer de las cotidianas celebraciones
¡"i multitudinarias.
•Hjl Por el contrario, el Sindbad de Owen
» pierde la última de sus empresas, naufraga
sin remedio en su viaje inmóvil: "es el
marinero que conquistó siete poemas, pero la octava
vez vuelve sin nada" (Owen. 1979: 79). Además,sus
viajes no están motivados por el afán de riquezas ni
por necesidades pecuniarias, sino por la búsqueda de
sí mismo, ineludiblementevinculada al deseo por la
poesía. Los dos epígrafes con que inicia el poemarlo
"Losviajesde Sind)ad el marino* forman pane delas mí/y
una nxiKS. compilación árabe medieval que pudo haber te
nido romo origend coníunio de relatos persas denominados
"Los mil mitos*. Antcdne Calland fue el primer traductor al
francós. en d sijóoXV1II: en d si(üo.KIX los textos se hicie
ron muy popularesen Occidente. Comocorresponde a la tra
dición oral, estos centenarios textos han tenido influcnda
de diversasculturas,ademásde que han sido modificados y
censurados con frecuencia.
Lt JkmiJiiJ ÍHlenexiaai diska en (Jaén
son las primeras indicaciones de esta situación:
"Encontrarás tierra distima de tu tierra, pero tu
aima es una sola y no encontrarás otra" (Sindbad
el marino) y 'Because í do not hope to tum again
/ Because ( do not hope / Because i do not hope to
tum' (Eliot).
Sindbad el varado está constituido por 28
poemas, uno paracada díade febrero.^ mes elegido
por el poeta para retratar su vida.'' La eleaión del
mes no sorprende, pues se trata del único compuesto
exactamente por cuatro semanas: veintiocho días
que coinciden con el ciclo lunar, a diferencia del
resto de los meses. Lo que no está claro es por qué
Owen eligió el día cuatro, en particular visto que
ya había considerado otra fecha, no indicada, pero
definitivamente posterior;
Lavida de Simbad, queempecé a escribir,danza
también, hace tres años, se me ha complicado
en marcha ahora que la que he reanudado:
en el viaje quinto me he encontrado con mi
generación. (Owen. 1979:278)
Como puede verse en el precedente fragmento de
carta a Alfonso Reyes, durante la escritura del
Sindbad. la génesis de Owen estuvo ubicada poco
después de la mitad del poemario: si el sujeto
5 Para los anos bisiestos. Owen escribió las Tres verskXKS
superfluas*; "Discurso del par^íüo)*. 'Laberinto del ciego*
y 'Regaño dd viejo'.
6 Deacuerdo con el acia de nadmtento re^strada en Rosario.
Sinaloa. Owen nadó d 13 de mayo 6e 1904: sin embargo,
d reportabacomo fechade su nacimíenioel 4 de febrero, a
veces de 1904,aveces de 1905.
lAÍntTsdaJhaertcxaddiÁatnOsxi
lírico realizó ocho viajes, el quinto se
encuentra hacia el final de su odisea,
no al principio. En cambio, en la
versión final aprobada por el autor,
es en el "Día cuatro. Almcinaque'
donde se consigna cuándo y en qué
circunstancias nacen "todos los
Owen".
Tanto Owen como sus cercanos
y estudiosos han comentado la
mala fortuna de sus escritos,
frecuentemente perdidos, olvidados y
hasta Incinerados por ei propio autor.
VicenteQuitarte (2005: 79) considera
perdida la biografía de Sindbad,
señalando que Owen afirmaba tener
ya escritas 300 cuartillas, material del
que se pudo recuperar lo que ahora
conocemos como Sindbad el varado.
Que la referida biografía de Simbad
—que lo es también de Owen— es
el poemario Sindbad el varado —y
no un texto en prosa actualmente
perdido— se puede verificar con los
códigos owenianos, donde danza
significapoesía, como se deriva de la
"Nota autobiográfica' que publicara
en Bogotá en 1933:
Para la antología que se
publicó en España con retratos
de Maroto. escribí una vez:
"Cllberio Owen es un bailarín
flaco, modesto y disciplinado":
me asombra ahora la inmodesta
exactitud de aquellas notas, al
recordar la sutil diferencia que
Valéry advierte entre la danza
(poesía) y la marcha (prosa).
(Owen. 1979: 197)
Ames, en palabras de Owen. se ha
indicadoque "Medusadespués de todo
no había sido decapitada y que seguía
petrificando, a los que creemos".
El enfrentamiento con Medusa es
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la acepEación de una empresa que
nos rebasa, como lo es el eiercicio
de la poesía pura, plena, ejemplo
y sugestión (Owen, 1979: 225). El
viaje inmóvil del Sindab-Uiises-Owen
es igualmente una decisión personal,
el repaso de la conciencia implica la
activa participación del sujeto, quien
inicia odiseas condenadas al fracaso,
lo cual tiene sentido, porque, como
Owen dijo de Cuesta:
es imposible tildar de estéril a
la fiebre de la insatisfacción, a
la afanada necesidad de tanteo,
de rectificaciones, de comenzar




El tema de la seducción
encuentra en Owen
diversas manifestaciones. ^
entre las que predomina aquella
que involucra al hombre mayor de
amplia experiencia y poder, siendo la
contraparte una mujer joven. En este
punto se descubren nexos con Zeus,
Fausto y el Librode Ruth?
En la tradición griega. Zeus es
el seductor por excelencia: no hay
barrera, escondite o guardián que
lo detenga cuando ha elegido a una
mujer. Sin embargo, en Owen la
habilidad metamórfica del sujeto
lírico sobrepasa la capacidad del ,
dios olímpico. El mejor ejemplo
es "Escena de melodrama",® donde
encontramos las recomendaciones
owenianas para la óptima seducción,
al menos en lo que al primer paso
se refiere: vencer los obstáculos que
separan al amante de la amada.
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Mi sombra encuentra fácil saltar por el balcón,
silenciosa. El código no es muy severo en este
punto. ¿El primerelectricista lo sabía? Se hubiera
ahorrado tantas escenas de celos el Olimpo.
Una lluvia de oro es demasiado rastacuera, se
llama el sistema capitalista y todos lo saben.
Los cisnes hacen demasiado ruido golpeando el
agua retórica. Los toros se prestan a alusiones
demasiado fáciles. Pero una sombra... Más
sabia su esposa, que se daba vestida de nube.
(Owen, 1979: 67)
A diferencia de las seducciones de Zeus —cuyos
descendientes cumplían funciones relevantes en
la mitología, como ya se vio en Perseo o como
puede verse en Helena, causante de la guerra que
controló el exceso de población—, el deseo en Owen
es simplemente humano, mas no por ello deja él
de compararse, ventajosamente, con el soberano
del Olimpo, rebajado aquí a "primer electricista", y
dos de sus transformaciones
respectivamente calificadas
^ como rastacuera ("inculta.
adinerada o
jactanciosa") y evidente;
otra jocosamente asociada al
modernismo en México. Dos
de las pasiones de Owen seIasoman en este fragmento
de la carta-poema: la
primera es un dejo del
"sarampión marxista" que
adquiriera en sus años de
estudio en la ciudad de
1^1» México (Owen. 1979;
7 Este último será tema de un apartado posterior, por lo cual
acá sólo se menciona.
8 Originalmente. "Escena de melodrama' liie una de las mu
chas canas con las que Owen esperaba vencer el desamor
de ClementinaOtero; sin embargo, al preparar Hunto con
joseílna Procopio— la ediciónde su Poesiay presa, el autor
decidió Integrar ese texto al final del poemario Linea.
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244). y la segunda su valoración por la literatura,
la vinculación entre sus lecturas, las asociaciones
que tanto le divertían y mediante las cuales nos
refiere algo ya conocido, mas presentado como por
vez primera.
Otra divergencia entre la seducción oweníana y
la olímpica es el concepto de pecado, exclusivo de
la primera: "Como no quedan huellas, casi no es
pecado" (Owen. 1979:67). lo cual indica que aunque
el seductor es en realidad la sombra del sujeto lírico,
éste no puede dejar de lado la conciencia de su acto,
que. aunque imaginario, no deja de ser pecaminoso.
Además de las apasionadas seducciones de
Zeus, en Owen se encuentra también el amor;
especialmente la atracción de un hombre maduro
por una joven, atracción que derivará en amor. En
carta a José Vasconcelos Owen recuerda:
Una noche, en Manlzales, nos decía a usted a
FranciscoGonzálezde la Vega y a mí la emoción
con que había leído una obra de Eugenio O'Neill
que yo no conocía. Me apresuré a comprarla,
y desde luego advertí, en su belleza, que sus
antecesores eran Fausto y. más remotamente.
úLibrodcRuch. (Owen. 1979; 288}
Los protagonistas de cada una de estas historias
tienen sus especificidades. En TI-icFouncain, un joven
soldado viaja a América motivado por la consecución
de riqueza. Pese al éxito, termina como un anciano
frustrado, situación que cambia al reencontrarse con
el amor, esta vez entre su propiosobrino, una especie
de sí mismo rejuvenecido, y la hija de la mujer que
el soldado había amado años antes. La empresa de
Fausto —su odisea— es al conocimiento, tarea en
la que concentra su vida: sólo al final encuentra
el amor, que resulta además su salvación. En el
bíblico libro de Ruth es la joven quien viaja, es ella
quien busca al hombre que habrá de desposarla.''
El comentario de Owen a Vasconcelos muestra
cómo, entre a las notorias complejidades de ios tres
textos referidos, hay un punto que él privile^a: la
ya señalada inclinación de un hombre maduro por
una joven.
Como parte de sus comunicaciones epistolares.
Owen gustaba de dar cuenta de su situación, tanto
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anímica como espacialmente: describía
las habitaciones que habitaba, los
alrededores del edificio y en general lo
más relevante de los lugares en que
se encontraba. En una de esas canas
—dirigida a Salvador Novo y datada
en Filadelfia. 1949—, Owen describe
cómo vivía el verano: de lunes a viernes
bajo el calor de la ciudad, pero con el
remanso de los fines de semana, cuando
podía pasar "dos días de millonario en
Allenhurst. Es una playa para menores
de edad, en la que suelo repasar, de
memoria, el Ubro de Ruth" (Owen.
1979:293).
Antes, sobre el Ubro de Ruth,
Owen había aclarado: "Éste ha sido
calumniado por nosotros los católicos,
que lo tomamoscomoun simpleregistro
genealógico que partiera de David a
Nuestro Señor —como si ello ñiese
necesario. Naturalmente es, sobre todo,
un libro de amor" (Owen, 1979:288).
Hay dos interesantes referencias
a Fausto en los escritos de Owen
compilados en la edición de 197®. En
"Monólogos de Axel" —reseña sobre
el más famoso drama de Villiers de
fiste. AríV, inspirado en el Fausto de
Goethe— Owen afirma: "Así con el
Axelque llamo monólogo porque basta
con mudarles el género a alguno de
los parlamentos de Sara, poniéndolos
en labios de Axel. para convencerse
de que siempre es el Conde con su
soliloquio. A Axel lo llama Lalou el
Fausto finisecular. Finisecular, sí.
pero Fausto más bien poco" (Owen.
1979:239). Por otra parte, al referirse
Porsupuesto, bajo las leyes judías y previa
Instrucción de su suegra, pues la tnoabita,
pese a no haber sido criada bajo las cos
tumbres del pueblo de Israel, tiene clara su
función de sierva.
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a la carrera de química
que eligió Jorge Cuesta,
cuenta cómo "en sus
manos de lector del
Fausto la química había







terés en el per
sonaje y el
hecho de que leyó distintas
obras con tal influencia. No obstante,
podemos apreciar que del complejo
carácter del doctor Fausto,'° la
poesía oweniana privilegia un solo
elemento; el amor, de manera que
en Owen la atracción del hombre
maduro por la mujer joven es
fascinante por la forma en que
llega a ser un acto de amor. Así
lo indica en Libro de Ruth, donde
Booz, dirigiéndose a Ruth, dice de
sí mismo:
Fausto que te persigue desde
el episodio fatal de la siega en
mis manos nudosas y tiernas
de asesino.
(Owen, 1979: 101)
Según ha podido apreciarse, a
diferencia de Zeus y Fausto, el
sujeto lírico oweniano fracasa en
sus empresas amorosas, pues no
consigue lo que anhela: Clementina
Otero nunca correspondió al autor
de las cartas-poemas; mientras que
en cada lectura Booz muere de celos
clamando: "Ya me voy con mi muerte
de música a otra parte. / Ya no me




Cyntliia Araceii RamírK Peñaloza
PlGMALiÓN
Como era de esperarse, la historia de amor
protagonizada por Pigmalión es invertida en el
universo lírico de Gilberto Owen." En "Maravillas de
la voluntad", Miss Hannah —virgen sajona—es
atada al mármol, como protagonista de una película,
a fin de ser rescatada de los leones por el héroe. Antes
de tiempo, "una luna rival cortó afilada el candado de
los leones verdaderos" (Owen, 1979: 64), con lo cual
casi todos los participantes de la filmación huyeron,
incluido el héroe; casi todos, menos Miss Hannah; La
eleganda, deda Brummel, es pasar inadvertido. ¿Qué más
la vida, en aquel trance? Pero desaparecer era imposible,
y su terror, creciente voluntad de salvarse, y deseó y logró
convertirse en maniquí. Los leones no pierden el tiempo
devorando paja,puesignoranlas ventajasde servegetariano.
Si husmean came cerca, la respetan.
Peroya maniquí, ¡adiós voluntad!, jamás serás ia
Ingenua. El Director dice que sí, y te adapta un
curioso mecanismo para terminar la película. La
empresa sale ganando tu sueldo fabuloso y yo
este suefio capicúa. (Owen. 1979:64s)
A la inversa del mito clásico, esta protagonista se
toma estatua, a fin de salvar su existencia. En tales
circunstancias, el director se vale del deus ex machina
10 Ampliamente conocido es el mito que refiere la existencia de
cieno doctor Fausto, un alemán de finales de la Edad Media,
quien en su sed de sabiduría establece un pacto con el diablo,
cediendo su alma a cambio de obtener el verdadero y comple
to oinocimiento, reiteración del pecado orí^nal. Versioneshay
varias, siendo dos las variaciones —no excluyentes— más re
levantes: en una. a la muerte de Margarita. Fausm se salva por
anepentimientoi en la otra, por su amor a la joven.
n Pigmalión es personaje ficticio de una de las historiasescritas
por Ovidio en sus Mecamo^sis, quien, pese a no mostrar in
terés por las mujeres, se enamora de la figura femenina por él
tallada en mármol. Venus escuchasus plegarlas y da vida a la
escultura. Hasta aquí Ovidio, pero, más tarde, /^olodoro regis
tra un nombrepara la mujerprocedente de la estatua: Calatea,
nombre que desde entonces la escultura viviente ha compartido
con la neieidaamada porAcis y Polifcmo.
12 Nombre de una de las mujeres en la vida de Owen. De nueva
cuenta en cana a Villaurruiia. describiendo su habitación.
Owen dice; 'En la paced izquierda, de mi lecho a la calle
están; una vlctrola para recordarme de Miss Hannah, [...]"
(Owen. 1979: 261).
La dhenM mlenexlual clásicaíi¡ Owen
del teatro greco-latino, a fin de que Miss Hannah
termine la película, para beneplácito de todos.
Conclusiones
Gilberto Owen tuvo dos gandes veneros para su
producción intelectual: su vida y sus lecturas. Poseedor
de una habilidad lingüística poco común, inteligencia y
pasión porla literatura, se identifica conloshéroes que
emprenden hazañas, pero —más humano— escribe la
realidad de pretenderlo imposible: el fracaso.
Mas los viajes de Owen no son amargos. Burla
burlando presenta las peripecias de sus trayectorias,
y con cada derrota conquista una batalla: la bitácora
resultante es el máximo galardón posible. Recordando
e! primer epígrafe de Sindbad el varado, el alma es
preocupaciónoweniana, lo mismo que la vida eterna
en el cielo. Como Fausto y Sindbad, Owen merece
alcanzar lagloria —id.ese.la poesía—, se loha ganado
por su insaciable sed de conocimiento; su capacidad
para persistir en el ensayo y error; su "necesidad de
tanteo", que excede los límites humanos; el tormento
y el placer, inseparables, de intentar lo imposible.
Por características como éstas, la obra del
poeta rosarino ha contribuido al mérito de los
Contemporáneos: "Hacer de los latinoamericanos
los contemporáneos de todos los hombres" (Segovla,
1970: 156).
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